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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES 15 DE ABRIL DE 1812.

GRAN BRETAÑA.
Londres 8 de marzo.

PARLAMENTO IMPERIAL.

Cámara de los comunes.

Sesión del j de marzo.

"Luego que Mr- Brougham concluyó so discur
so , y que Mr. Baring aprobó su proposición , to
rnó la palabra Mr. Stephen, y dito: he oido coa 
la mayor atención todas las razones expuestas por 
los preopinantes ; pero confieso que no hai ni una 
Siquiera que pueda aplicarse á las condiciones del 
consejo y al sistema de licencias , lo qual- anunció 
Mr. Brougham que debía ser el objeto de so mo
ción. Este miembro respetable nos ha hecho una 
pintura suidamente patética del estado deplorable 
en que se hallan nuestras fabricas y nuestro comer
cio , no dando crédito á los estados de las aduanas 
quando presentan resultados contrarios á su siste
ma , y valiéndose de ellos quando le ofrecen argu
mentos en que puede apoyar su opinión. Ha ha
blado de las órdenes del consejo en general, sin 
hacerse carga que siendo estas de diferente nata- 
raleza , v habiéndose dado en épocas diferentes y 
con distintos objetos , es imposible que hayan pro
ducido en e¡ comercio los mismos efectos.

Ha hablado mucho de Jas pérdidas padecidas 
en el Báltico por nuestros comerciantes; pero co
mo nunca han regido para aquel mar las órdenes 
del consejo , no pueden haber sido la causa de es
tos desastres. Todo el mundo sabe qne la contra
riedad de los vientos, que detuvo á nuestras flotas 
á la entrada del Báltico, fue Ja única causa de las 
muchas confiscaciones que padecimos en aqneSlos 
puertos , haciendo que llegasen al mismo tiempo á 
aquellos parages embarcaciones que habían salido 
de Inglaterra *n épocas diferentes. Mr. Brougham 
ha hablado también del retorno de mercancías in
glesas dr :a América del Sur; pero debe acordarse 
qne en ¡807 , éooea en que no existían todavía las 
órdenes dei co -sejo , v». vieron á Inglaterra de los 
puertos dci continente de Europa mas de 8o em- 
bircaciones carteadas de los mismos géneros que ha
bían exportado ; y lo mismo sucederá siempre que 
se lleve á qualquiera mercado mayor cantidad de 
mercancía' que !rf que anualmente se consume. Yo 
creo , continúa , que la c. usa principal de la deca
dencia en que actualmente se hallan nuestras ma
nufacturas consiste en h..bcrse hecho los años an
teriores expoi taciones mui quantiosas. En todos 
tiempos ha estado el comercio expuesto á semejan

tes vicisitudes; y si ea el día soo, mat sentibles 
que antes, esto proviene de qne nunca habían te
jido nuestras manufacturas tanta extensión como 
actualmente tienen, y de que las providencias vio
lentas del enemigo han causado mudanzas repenti
nas y extraordinarias en el curso del comerció. Pe
ro de nada serviría la revocación de las órdenes 
del consejo para remediar estos males; no aumen
taría las necesidades de los consumidores, ni obli
garía al enemigo á que recibiese en sus puertos 
nuestras mercancías; nada ganaría nuestro comer
cio con semejante revocación, y ganaría infinito el 
del enemigo , pues por medio de los americanos 
abastece! ia las Américas con las producciones de su 
suelo, y con los géneros de sus manufacturas, y 
recibiría en cambio los artículos que necesita. Ea 
vista de esto cree Mr. Stephen que las quejas que 
se oían contra las órdenes del consejo nacen de fal
ta de seflexion , y ion efecto de aquella necesidad 
que experimentan tojos lo,s hombres de atribuir á 
la primera cosa qne se presenta á sn ¡maginacioo 
la cansa de los males que padecen.

Por lo que respecta á las licencias, dixo Mr. 
Stephen que no teuian otro objeto mas que prote
ger de los cruceros ingleses los buques neutrales 
cargados de géneros de la Gran Bretaña, pues sio 
esta seguridad no habría comerciante que se atre
viese á confiar sus mercancías á ningún baque ex— 
trangeto. Que esta licencia no servia para poder 
entrar en los puertos enemigos, sioo únicamente 
para navegar con seguridad, teniendo después el 
capitán neutral que buscar documentos para ocul
tar el origen de su cargamento. Confesó que era 
verdad que esto daba motivo á mil fraudes, que 
la moral coodeoa ; pero que en el comercio marí
timo siempre había habido falsificaciones de esta 
especie; y por último qne le parecía que no habrá 
ningún hombre de buena fe que crea que por este 
escrupu.oso miramiento deba renunciarse al único 
beneficio que saca actualmente la Inglaterra del 
comercio del continente.

Mr. Stephen se opnso á que la cámara se /ar- 
mase en comisión para tratar de esta materia, por 
quanto estando estrechamente enlazada con las re
laciones políticas y exterioras de la Inglaterra, se
ria esto usurpar las facultades del gabinete de S. M.

Mr. Stephen concluyó su discurso diciendo 
que esperaba que nuestras desavenencias con la 
América se arreglarían amistosamente: que por SO 
parte estaba dispuesto á conceder á los americanos 
todo lo que fuese compatible con los derechos ma
rítimos de la Inglaterra; pero que por oingun mo
tivo debíamos apartamos del sistema que liemos
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adoptado contra nuestro enemigo; y que mientras 
este emplea contra la Inglaterra las providencias 
mas violentas y mas opresivas para los neutrales, 
seria una locura privarnos del único medio que te
nemos para hacer que recaigan sobre él los males 
con qae no* amenaza , llevados de UDa generosidad 
¡mprudeote, <a del temor de romper con ! a América.

El canciller del ec/tiqtiier pronunció luego un 
discurso, probaDdo qne la revocación de las órde
nes del consejo no seria útil sino para el enemigo, 
pues con ella encontrariao pronta salida sus frutos 
y sus géneros; creceria el ingreso da sus aduaoas, 
que en el dia es nulo por efecto de las órdenes del 
consejo ; y se hallarían provistos sus arsenales y 
astilleros de madera de construcción y de otros ar
tículos^ que actualmente no puede adquirir sino 
con mucha dificultad y con excesivo costo.

Pasó á votarse la proposición hech» por Mr. 
Brougham , y quedó desechada por 2ió votos con
tra 144 Mayoría 72. (The Times.)

Del 9.
Se han recibido gazetas de Dublin, que llegan 

hasta el viernes último, y parece que los católt-- 
eos han nombrado para venir á Londres á entregar 
ona representación, dirigida á S. A. R. el Prínci
pe Regente, á las personas siguientes:

El conde Schrewsbury.
El conde Reniñare.
El vizconde de Gormanscou.

* EL'vizconde Southevell.
Ei lord KilleeD.
El ilustre Tomas Barnewall.
El ilustre Cirios French.
Sir Toma* EsmouJe.
Sir Eduardo Bellew,
Síi Turnas Goole.
Jorg<* Brian, de Jeokenstown.
Owefi O Conr.r, de Bdaoagar.
Jua.< iiürke , de Glirske.
W. Gi B gor , de Cjst?e-Bagot.
Randa? M‘Donnel, de Dublin.
Tomas Wyse, de Maoors, Waterford.
Jum Lator , de Cranaghs.
Miles M’Donnel, de Londres.
3i, may >r general Ambrosio O-Ferrall.
Perno Bodkin Hussey , de Dmgle.
Domingo W. O-Reilly, de Kildangan-Castle. 

( The Statesman.)

IMPERIO FRANCES.

Caen 1$ de marzo.
Dias pasados hubo en esta ciudad un alboroto 

ó reunión runiultuoea de gentes 3 pretexto de la 
carestía de L.s subsistencias ; pero el verdadero ob
jeto de lós amotinados era robar. Algunos malé
volos reu.it.ron varias muge res, y habiéndose en
trado de tropel en las casas de los que tenían gra
nos , se contentaron con robar telas y oíros efec
tos. Las autoridades obraron con prudencia y con 
firmeza: tomaron noticia de los principales faccio
sos , y por entonces se limitaron á esrar en obser
vación , y asegurarse del domicilio de los cabezas 
del mnrin. Entre tamo re fueron reuniendo 1. s tro
yas que hablan sido Mamadjs. y en seguida fueron 
aprehendidos b s g.ft-s de los alborotados , y se 
restableció el buen órdeu.

El dia T4 se reunió en el castillo de Caert una 
comisión militan, ante la qnal comparecieron los 
presos hasta el número debí.

Los llamados Nicolás Juan Bautista Lhonneur, 
maestra de escuela; Agustín Sarnson , pellejero; 
Francisco Birbanche, marinero; Santiago Vcsdy, 
tavandero ; Francisca Gougeon , soltera, encaxera; 
Prevost y Gnyot, casada, encaxera ; Trilly , sol
tera (contumaz); Retour , casada, cuyo exercicio 
era peinar cerro* de lino y cáñamo (contumaz), 
convencidos de haber sido los autores é instigado
res de una reunión sediciosa , de entre la qual salían 
algunos gritos amenazadores contra varios magis
trados, y cuyo objeto era e! pillage y la devasta
ción de la ciudad de Caen, fnerou condenados á la 
pena de.muerte, en conformidad del artículo 91, 
párrafo 2.°, sección del capítulo i.°, título i.° 
del libro 3.0 del código de delitos y penas. Otras 
ocho personas fueron condenadas á ocho años de 
presidio , y otras 10 á cinco años de reclusión , en 
conformidad de los artículos 440 y 441 del mismo 
código. ...

A las te de la mañana del 15 de este mes fue 
execuiada la sentencia. Este acto de severidad de
be servir de escarmiento, y convencer á los m ;!é- 
volos y facciosos de que todas sus tentativas serán 
inútiles é impotentes contra la firmeza de los ma
gistrados encargados de velar sobre la conservación 
del orden , y del respeto y seguridad de las pro
piedades.

Parts 18 de marzo.

El general español Blake , presidente de la re
gencia insurreccional de Cádiz, conservaba en sa 
poder su voluminosa correspondencia, en ia qual 
se hallan cosas mui importantes, por lo qual ire
mos extractando algunas de las piezas que con
tiene.

Por ellas se verá quán convencidos están los 
gefes de la insurrección de la inutilidad de ia lu
cha que sostienen ,quánto temen 3 las tropas fran
cesas, y hasta qué extremo aborrecen y detestan 
al exército ingles.

Extracto de una carta del general Blake al con- 
sej'j de regencia acerca, de las operaciones del 
dia a £ de octubre.

El general da cuenta al consejo de lo ocurrido 
el dia 2;, y atribuye el mal éxito de aquella jor
nada á la ñ-xedad con que se portaron las tropas 
del ala izquierda y del centro. Después reforma en 
parte esta acusación, atribuyendo el mal á la in- 
ctrtidumbre que llevan consigo las circunstancias 
de toda acción que se da en campo raso y en pun
tos diterentes ; y añade que los gefes de estas tro
pas habían reparado la desgracia quanto habían po
dido con mucha inteligencia y firmeza. Hice par
ticular elogio de la división de Cuenca. Valencia 
15 de noviembre de 1811.

Parte del general Mahi al general en ge fe Bla
ke sobre la acción del de octubre.

Excelentísimo Señor:
,, En conformidad de las instrucciones que re

cibí de V. E. para el ataque general deí 25, salí 
de Betera en ia tarde de; 24 para aproximarme 
á las posiciones de Caberbort y Geraianells, que



escapaba ,1a división de O Donell, y qoe yo debía 
ocup ir luego, que saii.-se d- ellas este general : en 
et'-CU. , .<s¡ se verificó, aunque ya era algo tarde, 
quando O- Doned -se puso en marcha, y yo pude 
ocupar todos los puntos con mis divisiones, que 
repaití de! modo siguiente. Coloqué la segunda, 
mandada por el brigadier D. Juan Creagh , y com
puesta de 1500 hombres de infantería y de 8o ca
ballos, en Caberbort , presumiendo que h..bria ocu
pado la posición del Espíritu Santo el general Obis
po con su división , ó bien el coronel O Rían con 
dos batallones y Ja caballería competente , sacada 
de la división del genera! O-Donell; yo me situé 
en G. rmanells con la primera división, mandada 
por el conde de Montijo , foriri;ndo mi retaguar
dia de dos batallones de Los cazadores de Burgos y 
de los tiradores de Cádiz, colocando la artillería 
y caballería entre las dos posiciones , para poder 
acudir á qualquiera de los puntos, según lo exigiesen 
las circunstancias. A poco de estar en Germauells 
empecé á divisar tropas en el valle del Espíritu 
Santo; y no sabiendo positivamente si eran las del 
general Obispo ó las del coronel O-Rían, sospe
ché fuesen enemigas, y me convencí de ello luego 
que supe que ni el general Obispo ni el coronel 
O-Rian habían podido ilegar á su destino. El ene
migo empezó inmediatamente á hacer varias evo
luciones, y reconocí que su número era á lo me
nos de á.3500 hombres de infantería y alguna 
caballería, ia que presentaba unas veces, y otras 
la ocultaba.

,, En esta situación, y sabiendo que d general 
O-Donell permanecía todavía en Germanells, en
vié orden á O-Rian, presumiendo que se habia 
extraviado en su marcha, y que estaba á la espal
da de C berlwrt , para que atacase por el ñ .neo á 
los franceses {creyendo que eran en corto número), 
y le encargué al mismo tiempo que se pusiese de 
acuerdo con Creagh para executar el ataque, á 
quien también envié órdenes para el mismo efec
to. Al principio no se descubrían sino unos óoo 
hombres enemigos, situados en los puntos mas al
tos del desfiladero dei Espíritu Santo. Los dos ge- 
fes O Rían y Creagh tío se avistaron, porque el 
primero se indinó á ¡a izquierda para atacar la re
taguardia dtl enemigo por el ribazo llamado del 
Caballo, y Creagh se puso en marcha, tomando 
al enemigo por el Asneo para sostener el movimien
to de O-Rian; pero como ei enemigo iba desple
gando sucesivamente sus colunas, lo qual no po
día ver O-Rian, pero sí Creagh, suspendió este 
su inarcha, remiendo venir á las maños con un ene
migo mui superior en fuerzas ; inas O-Rian co
menzó e! ataque, y fue rechazado por los france
ses ron mucha pérdida , aunque no emplearon cou- 
iru él rodas sus fuerzas , pues ademas de estar ame
nazados por Creagh, mi posición me permitía en
tonces aprovecharme de qualquiera oportunidad 
para caer sobre ellos , y asi no dividieron sus fuerzas.

,, No < bst unte , como yo había seguido las ór
denes de V. E., en las qualcs me maudaba expre
samente que solo cu caso de tener enteramente 
asegurada mi izquierda socorriese y ayudase á ¡a 
división de O-Donell, mis tropas permanecían sin 
hice> nada en Germanells, y veia que la división 
de O-Donell, después de haber empezado el ata
que de un modo brillante, ss: volvía derrotada, y 
que iba á ser destruida enteramente: también sa

bia positivamente que la fortuna no era contraria 
por ei camino real, de modo que me decidí á des
tacar los batallones de tropas ligeras de Burgos y 
de Cádiz con un esquadron de caballería para sos
tener y socorrer á O-Donell: en efecto, consi
guieron estas tropas que no fuese completa ia der
rota de las divisiones mandadas por O-Donell ; pe
ro no pude disponer de todas mis fuerzas para con
tener ios destacamentos enemigos, que estaban 
apostados en el desfiladero de la Caidercna , é im
pedir que cortasen todas las tropas que se iban re
tirando y batiéndose al mismo tiempo, apoyándo
se en la montaña larga ; tampoco pude impedir 
que el enemigo cargase fuertemente sobre Creagh 
y O-Rian. De alii á muí poco tuve aviso de que 
el general Miranda se había retirado, y vi que 
O-Doneli venia á tomar la posición que yo tenia.
E . esta situación, no teniendo ni pudiendo tener 
comunicación con Creagh , y estando mis tropas 
diseminadas , reconocí que no tne quedaba otra 
recurso que reunir los dispersos y fugitivos que 
andaban por todas partes; y para poderlo hacer, 
y que el enemigo no me cortase la retaguardia 'de 
mis divisiones, dispuse la retirada dei modo si
guiente: la artillería marchaba delante de ia crVu- 
na, escoltada por un esquadron de caballeril, á 
cuyo frente iba el general O Doneil , y di óiden 
ál ayudante general del estado mayor D. Fernan
do Miyacer de cubrir la retirada con los batallo
nes de tropas ligeras y un esquadron de caballe
ría. Por este medio estas tropas ocupaban la base 
de la posición que'yo abandonaba, y alemas de— 
xé. alguna caballería y el regimiento de BaJajo2 
para proteger la retirada , y dar tiempo á que se 
reuniesen á la colima las tropas dispersas , y se in
corporasen con ella. De hecho conseguí mi inten
to , y en poco tiempo se me reunieron unos f)©o 
dispersos, y ademas las divisiones de Creagh y 
de O-Rian, que andaban por las alturas, y que, 
según parecía , intentaban reunirse con el general 
Obispo , que debia retirarse por el E<pí itu Santo, 
segu 1 supe por una carta que este escribia á su ge- 
fe 0“Donell , y que yo abrí para enterarme de so 
situación: al cabo de una llora de marcha se avis
taron unos quantos caballos hacia la iztjuierda , y 
por e! pronto temí fuese la caballería enemiga que 
ir tentase cortarme la retirada, por lo que mandé 
]i cer alto y armar bayoneta; mas luego reconocí 
que era nuestra caballería , y me adelanté para so
correrla. Habiendo advertido que algunos corace
ros venian persiguiendo á mis tropas, y que ya 
estaban á tiro de pistola , mandé volver caras y 
hacer fuego sobre ellos, lo que visto por los tira
dores de Cuenca y de Molina, que se habían in
corporado con mi caluña , se destacaron en guer
rillas , y pudieron conseguir contener á los cora
ceros. ’ De este modo pude contianar mi marcha, 
pasando per Betera , y me dirigí por Rivarrocha 
á Villamarchante , que habia señalado como pun
to general de reunión: O Donell habia señalado 
á sus divisiones por punto de reunión á Rivar- 
rocha.

,,E! resultado de esta jornada, que emprendí 
con la idea de facilitar á V. E. un ataque para se! 
tita siguiente, y creí al principio conseguirlo, ha 
sido bastante desgraciado ; pues hemos perdido los 
Lat.di.mes de ¡as tropas ligeras de Burgos y de 
Cádiz, y ia mayor parte del regimiento de Bada



joz. Toda* estas tfopas fueron envueltas y destrui
das por la caballería francesa y española , que mez- 
dladái y confundida* úna con otra destruyeron 
qbanío Se leí préíebtó pftr delante, y llegaron 
Casta el ttiísmo punto en qué yo estaba etí la re- 
fagtíardia con el regimiento de Cuenca. Los fusi
leros de este regimiento y IOS de Molida pudieron 
éGHfenér en el camino á la caballería enemiga.

,,La división Creagh encontró á la dé! genera! 
VíflícSíHpa (que se retiraba dando la vuelta por la 
rrttmtaña larga} ; pero como no encontró al gene
ral Obispo ni ai coronel O-Rian , c'óu quiénes se 
hubiera podido reunir si se hubiese retirado quan
do sé lo mandé, trató de reunirse conmigo, y en 
éfécto lo execúró en Vüiamarchañte, dirigiéndose 
por Liria. Si nuestra caballería y la enéffiiga no 
hubiesen desordenado la retaguardia , hubiera po
dido contar V. E. para el dia 26 con 7© hombres, 
y para el 29 con 8 ó 9© reunidos ea este punto 
úoñ la división del general Obispo.

,, Son dignos de elogio por lo bien que han des
empeñado sus deberes el general O-Donell , gefe 
del estado mayor; los brigadieres conde de Mon- 
tijo y D. Juan Creagh, gefe de división; D. Joa
quín Herrera , comandante de la artillería, y to
dos mis edecanes. Lo mismo digo de los gefes de 
los cuerpos, especialmente del teniente coronel 
D. Pedr» Lagner y Laquér, comandante del bata
llón dé Molina; él solo mandó á los fusileros de 
Cuenca y á in batallón, y pudo conseguir conte
ner á la caballería enemiga qde venia persiguiendo 
£ lá noestfa, y la habia derrotado. También debo 
íecdñiéhdar á V. E. al segundo capitau del bata
llón de Molina D. Joaquín Guimoner.

,, Estos son los pormenores que paedo dar á 
V. E. sobré las operaciones del 25. Dios guardé á 
V. E. mbehos años. Qnartel general de Quatté 4 
de noviembre de 1811. = Nicolás Mahi.” {Se con
tinuará.)

Del /p.

En Alejandría se ha sustanciado poco tiempo 
hace el prbeeso de una muger que baxo diferentes 
firmas ha estafado varias cantidades de dinero, fin
giéndose directora de una compañía de volatineros. 
En Italia había tomado el nombre de Adelaida 
£)osmee: en Génova el de Carlota Aurillon, y 
después en Lúea y en Atexandría los de Hancourt 
y de la muger de Tournier, bija uatural de Fran- 
coni. Esta Muger, cuyo verdadero nombre 00 se 
ha podido averiguar aun, ha sido condenada á 18 
meses de encierro y á una multa.

La ciudad de Langres ha perdido uno de sut 
ciudadanos mas recomendables Mr. Léauté de Vi
rrey, c&rfegidor de Vivey y miembro del colegio 
elécrorai del Mame superor.

Los periódicos refirieron hace tres meses uú 
rasgo heroico de este venerable anciano de 79 años 
de edad, el qual estando paseándose en el mes de 
diciembre último sin arma ninguna en sus bosques, 
fue asaltado, mordido y derribado en tierra por un 
lobo enorme; pero habiendo podido levantarse, echó 
al suelo y mató al lobo coa una podadera: después

je volvió á in casa, y él mismo se hizo en las he
ridas que le habia hecho el lobo varias sajaduras 
Con una navaja de afeitar, y echó en ellas un poco 
de á'.kali; en seguida volvió al bosque con un cria
do para conducir el lobo. Pero todo su valor no 
ha podido salvarle la vida. Noventa dias después 
de esté acontecimiento, y á pesar de todas las pre
cauciones de la medicina , este anciano venerable 
fue atacado de nna enfermedad terrible, y falleció 
á la tercera accesión con gran sentimiento de todo 
el departamento, de todos sus parientes y de los 
amantes de las ciencias y de la virtud.

ESPAÑA.

Madrid 14 de abril.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 14 de abril 
de 1812.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espa- 
ñas y de las Indias.

Deseando contener la subida progresiva del 
precio de pan, á que contribuyen los mayores gas
tos de fabricación del pan de flor, y el mayor con
sumo que de él se hace;

Atendiendo á que en las circunstancias difíci
les de la guerra es conveniente y justo que J.<s 
personas pndientes hagan sacrificios de algunas de 
sus comodidades, las quales redunden en beneficio 
inmediato de los mas pobres;

Visto el informe de nnestro ministro de io 
Interior ,

Hemos decretado y decretamos lo siguiente :
Articulo I. ,,Tres días después de la pu

blicación del presente decreto no se fabricará en el 
reino pan superior ai que contenga las tres harinas 
de trigo llamadas de flor , y de segunda y tercera 
especie , con la extracción de solo doce libras Je 
Salvado por fanega.

ART. ir. Todo pan de trigo de superior cali
dad se confiscará á favor de los hospitales civiles; 

- y el vendeder será multado en 100 ducados , qne 
se aplicarán á los mismos hospitales, y quedáis 
privado de exercer su oficio por seis meses.

art. m. Nuestros ministros de lo Interior y 
de Policía general , cada uno en la parte que le tu
ca, quedan encargados de la execu .ion de! presente 
decreto. = Firmado = YO EL REI = Por S. M. , 
el ministro secretario de Estado =1 Firmado = Ma
riano Luis de Urquijo.’’

TBATROSi

En el dél Príncipe, á las siete y media de la no
che, se representará por la compañía española ¡a tra
gedia en cinco actos, traducida del francés, titiil.id.i !n 
Muerte de Agamenón, y el sainete- la Embarazada ri
dicula.

En el de la Cruz, á las quatro y media de ¡a tarde, 
se cxecutará la comedia titulada el Honrado labrador, 
con tonadilla y sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


